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OBISPADO DE MALLORCA.

ORATORIOS PRIVADOS.

A continuación insertamos los siguientes docu­
mentos sobre oratorios privados, que se publicaron 
en la sección oficial del Boletín eclesiástico de Bar­
celona núms. 548 y 559 correspondientes al 18 de 
Junio y 3 de Setiembre de 1868.

NOS D. D. PANTALEOHONSERRAT Y NAVARRO,
POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓLICA OBISPO

DE BARCELONA, PRELADO DOMESTICO DE SU SANTIDAD, CABALLERO 

GRAN CRUZ DE LA REAL ORDEN AMERICANA DE ISABEL LA CATÓLI­

CA, ASISTENTE AL SACRO SOLIO PONTIFICIO, DEL CONSEJO DE 

S. M., ETC., ETC.

A nuestros respetables Arciprestes y reverendos 
Párrocos, salud y gracia en Jesucristo.

Lo que con grande dolor de su alma deploraba el 
muy sábio y acérrimo celador de la disciplina ecle­
siástica, Benedicto XIV, acerca los abusos que se 
cometían en los oratorios privados, tenemos también 
Nos que lamentar, aun después de las declaracio-
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nes y prescripciones contenidas en la encíclica 
dada por aquel Pontífice á 2 de junio de 1751, que 
comienza: Magno aim animi nostri dolore. Parecía 
que á vísta de lo que el santo concilio de Trente 
se había propuesto evitar en la celebración del santo 
sacrificio de la misa, estableciendo su único y general 
decreto de la sesión XXII; de lo que tan claramente 
el dicho Benedicto XIV en la citada encíclica y ante­
riormente en su decreto que principia: Cum dtio no- 
biles había expuesto, y el papa Inocencio XIII ha­
bía ya mandado en su bula Apostolici ministeru^ 
no se podrían suscitar dudas sobre puntos tan lu­
minosa como autoritativamente decididos, ni me­
nos pretender derogaciones de una ley general es­
tablecida en bien del culto público y" dé los fieles 
en común, á pretesto de privilegios limitados á tiem­
pos y circunstancias, las cuales no es dado inter­
pretar ni extender mas allá de lo que su letra ex­
presa, sin obtener una interpretación ó declara­
ción autentica del mismo legislador que concedió 
el privilegio.

Mas la santa Visita Pastoral que hemos hecho 
á todas las parroquias de nuestro Obispado, y se­
ñaladamente la que actualmente hacemos á las del 
Oficialato, nos ha dado ocasión para conocer va­
rios abusos en, materia de oratorios privados y pú­
blicos, que exigen corrección por nuestra parte, si 
hemos de cumplir con el deber de restablecer la 
disciplina doquiera veamos alguna relajación que, 
aunque la consideremos hija de la ignorancia, no 
merece menos apliquemos el remedio de nuestra 
autoridad. A la vez debemos recordar la doctrina 
de la Iglesia y el espíritu que ha dirigido siem­
pre su legislación en órden al decoro, respéto, tiem­
po y conveniencia que se debe guardar á los au­
gustos actos de nuestra sacrosanta Religión, es- 
pecialmeute al tremendo sacrificio, en q.ue se ofre­
ce una Víctima divina al eterno Padre por todo 
el pueblo cristiano en expiación pública de sus 
pecados, y una Hostia de aplacacion por la sal­
vación del universo; asi como en este acto y por
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medio de él se mantiene el vínculo de caridad y 
comunión entre todos los que profesan una misma 
té y pertenecen á una misma Iglesia, siendo miem­
bros del cuerpo del cual es cabeza el mismo Jesu­
cristo, que se ofrece por todos.

Hé áquí la razón porque la Iglesia en sus con­
cilios ha manifestado un constante deseo de que la 
acción del santo sacrificio se celebre en lugares 
públicos, santificados con la consagración ó al me­
nos bendición solemne de sus Pontífices, siendo aun 
hoy una regla general ó ley de derecho eclesiás­
tico, que ningún sacerdote pueda celebrar el sa- 
cyiucio de la misa sino en iglesia consagrada por 
el Obispo, como dice el cap. Nullus Presbyter; 
cap. Mcul missar.; cap. Clerícos de cousecrat disí 1 
Y el concilio de Trento, en la sesión XXII, De obser- 
vandis et -intandis in celebratione Miss®, manda á los 
Obispos: «Que no permitan celebrar la misa, así á los 
«sacerdotes seculares, como regulares en las casas 
«privadas, y fuera de las iglesias ú oratorios públi- 
«cos que están destinados al culto público.» 4si es 
que si en algún tiempo se creyó estaba en las fa­
cultades del Obispo permitir celebrar la misa en 
los oratorios domésticos, por la latitud que tienen 
aquellas palabras del cánon: Missarum de canse eral

loéis consecraos Del ubi ipse (Episcopus) -permi^ 
seint; después de la prohibición terminante del con­
cilio de Trento se ha considerado que solo la Santa 
bede puede conceder este permiso por un indulto 
ó breve especial. Esta ha sido siempre, como dice 
Benedicto XIX en su citada encíclica, la inteligen­
cia del texto del Concilio dada por la Congrega­
ción instituida para su primitiva interpretación con­
cluyendo con estas palabras: «Que la facultad de 
«conceder semejantes licencias se ha quitado por el 
«decreto del mismo Concilio, y está solamente re-. 
«servada al Beatísimo Pontífice romano.»

Ahora, pues, conviene saber con que cautelas y 
diJigencias ha usado siempre este derecho indispu­
table de la primacía la Santa Sede; con que for­
mas, y que condiciones exige para el recto uso de
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tales privilegios á las personas á quienes los con­
cede. Pues la falta de algunas de estas circustan- 
cias basta para hacer dudoso el legitimo uso de la 
gracia, cuando ya no se puede dudar de la legi­
timidad ó autenticidad de la misma. Siendo máxi­
ma constante en derecho que aquellas personas y 
cosas que están comprendidas en la ley general, 
necesitan una mención clara y especial que las ha­
ga disfrutar de las dispensas que el legislador con­
cede; y aplicando esta regla á nuestro caso debe­
mos decir que, siendo ley general que solo se puede 
celebrar misa en las iglesias ú oratorios públicos 
destinados al culto, se necesita un privilegio expreso 
y tan auténtico como la ley para que pueda celebrar­
se en otros lugares.

A fin de que no pueda dudarse de esta autenticidad, 
y en la dispensa que el privilegio introduce se guar­
de el órden conveniente, la ejecución de los bre­
ves de oratorio privado se comete ordinariamente 
á los Diocesanos, como que estando ellos encarga­
dos de cumplir y hacer que se cumpla la ley gene­
ral, deben saber en qué casos y á favor de quienes 
se concede alguna excepción de la misma, y si el 
lugar ó las personas se hallan con las condicio­
nes que exige el mismo indulto de oratorio. Mas, 
como la gracia se concede por una necesidad ó con­
veniencia de la persona ó familia que lo pide, se 
limita á estas solas, y se restringe á lo preciso é 
indispensable, como es la celebración de una misa 
diaria dentro de las horas permitidas, exceptuan­
do ciertas festividades en las que la Iglesia tiene 
mayor interes por que los fieles asistan al templo 
donde se desplega la pompa necesaria para impri­
mir las verdades ó hechos que recuerdan aquellas 
festividades, y oigan ademas de la boca de sus pas­
tores las doctrinas acomodadas á la inteligencia dei 
misterio.

Regularmente hablando los indultos de oratorios 
no se extienden á otros actos, mas que á la cele­
bración del santo sacrificio, y, ni aun la Comunión 
dentro del mismo puede administrarse sin permiso
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del Obispo, según lo mandado por Benedicto XIV 
en la ya repetida encíclica; mucho menos los de­
mas Sacramentos parroquiales, como la Comunión 
pascual ó por Viático, el Bautismo y Matrimonio. 
Hemos dicho regularmente hablando; porque si se 
obtienen indultos especiales, y estos se dirigen al 
Ordinario para su ejecución, facultándole ó comi­
sionándole para conceder, por ejemplo, la confesión 
á aquellas personas que están habitualmente enfer­
mas, bien podrán oirse sus confesiones después que 
se hayan ejecutado las letras de concesión; pero de 
ningún modo sin este requisito puede dispensarse 
el Confesor de lo que le prescribe el Ritual roma­
no: «Confiese en la iglesia, y no en las casas par- 
«ticulares, á no ser por causa razonable; y siem- 
«pre que esta se ofrezca, procure hacerlo en lu- 
«gar público y decente.» Esta causa se reconoció 
suficiente en el solo caso de enfermedad que im­
pida ir á la iglesia, y sea necesaria la confesión, 
según la bula Superna^ de Clemente X.

Como el indulto de oratorio es á la vez perso­
nal y local, se necesita para su uso la presencia 
de alguna de las personas comprendidas en el bre­
ve como agraciadas, no bastando que manden ce­
lebrar la misa según la sagrada Congregación del 
Concilio en 3 de diciembre de 1740: ni tampoco po­
drán oirla los consanguíneos ó afines que habiten 
en la misma casa, ó los huéspedes nobles que per­
nocten en ella, á los cuales si se les concede in­
directamente que puedan oirla y cumplir con el 
precepto en el oratorio privado, es con la condi­
ción de que estén presentes á su celebración al­
guna de las personas á quienes va dirigido el breve, 
y que se nombran en la cabeza ó inscripción del 
mismo. Para evitar dudas, el mismo Benedicto XIV 
mandó en su encíclica que se añada en los breves 
la siguiente cláusula: «Y queremos que los enun- 
«ciados hijos, consanguíneos y afines solamente 
«puedan oir la referida misa estando vosotros (los 
«indultados) presentes;» mas nunca se atrevan á 
mandar celebrarla. Algunas veces sucede que en el
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cuerpo del breve se nombra alguna otra persona dis­
tinta de aquellas á quienes va dirigido, y á la que 
se concede también que pueda mandar celebrar la 
misa; en cuyo caso así ella estando presente, como 
los afines, pueden cumplir con el precepto, pues que 
goza del mismo indulto que los expresados en su 
cabeza. Fuera de estas personas, ninguno puede 
pretender mandar celebrar la misa, aunque el ora­
torio esté visitado y aprobado por el Ordinario.

La circunstancia de ser local el privilegio del 
’ oratorio, hace que si está concedido, como sucede, 

para las casas de su habitación existentes en la 
ciudad tal, no .puede extenderse á las del campo, 
si no se expresa; á no ser que en él tenga su ha­
bitación la mayor parte del año: ni sirve el privi­
legio cuando el agraciado traslada su habitación á 
distinta diócesis, y aun á distinto lugar dentro de 
ella, si en el breve se determina solo la ciudad ó 
villa y no la diócesis; verificándose con este privile­
gio lo que se verifica con los de la Cruzada, que 
solo aprovechan á los súbditos españoles estantes 
en España. Las diversas opiniones en este punto se 
hallan resueltas por la práctica de la Secretaría 
de Breves pontificios; la cual exige otro nuevo cuan­
do los indultados mudan de diócesis, si está con­
cedido para una determinada por estas palabras: 
lu diócesi N. existentis oratorii, ó cuando solo,muda 
de lugar, si se determina este, como seria: lu 
civitate N. existentis ovatoTti.

Finalmente, no debe olvidarse que la circuns­
tancia de ser los privilegios una excepción ó rela­
jación de la ley general, los hace odiosos, legal­
mente hablando,"y deben interpretarse estrictamente, 
ajustándose también estrictamente á las letras de 
concesión (1); las cuales deben leerse y estudiarse, 
mejor que consultar escritores, los cuales discurri­
rán sobre esta materia por los principios y casos 
generales, sin descender á las cláusulas extensivas

( 1) Qu® á jure communi exorbitanl, nequáquam ad con- 
sequentiám sunt trahenda. (Rey. 28 m VI decret.)
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y restrictivas del breve, que no tienen á la vista; 
siendo muy peligroso errar cuando se sale del con­
texto de la concesión, ó se quieren aducir privile­
gios de otra índole para interpretar y extender 
otros que se proponen distintos objetos, así como 
reconocen también distintas causas.

Mas, bien podemos dolemos, según dijimos al 
principio, de que á la sombra de otros privilegios 
se ha dado á los de oratorio una latitud que no 
tienen, y podemos exclamar con el venerable Kem- 
pis: Utmam legissent et shiduissent, etita intellexia- 
seut. Pues que á haber estudiado la forma de estos 
breves, habrían visto que son unas letras comiso­
rias dirigidas según el estilo de la Secretaría al 
Ordinario diocesano, para que, como delegado apos­
tólico, visite el lugar del oratorio, y hallándole con 
las condiciones que exige el decoro y la liturgia, 
faculte el uso del mismo á los indultados. Sin este 
requisito la gracia nunca puede hacerse efectiva, 
y subsiste solo en el documento. Por esto hemos 
extrañado que en algunos oratorios se haya comen­
zado á usar de ella antes de la ejecución de las 
letras comisorias. Y si es verdad que muchas de 
estas son hoy dirigidas al Párroco ó Confesor de 
los oradores, no creemos por ello que estén dispen­
sados de su prévia presentación al Ordinario, quien, 
en virtud de las facultades que le concede el santo 
concilio de Trento para visitar y suspender los ora­
torios públicos y privados de su diócesis, debe tener 
cuando menos conocimiento, juzgar de la auten­
ticidad de las letras y prevenir los abusos que por 
la mala inteligencia de las mismas se puedan co­
meter. Esta doctrina, confirmada por una declara­
ción de la sagrada Congregación del Concilio, dada 
á petición de uno de nuestros antecesores, adquiere 
mas vigor por ser una disposición consignada en 
la Pragmática sanción de 16 de junio de 1778, que 
es la ley 9.a, título 3.°, libro II de la Novísima Re­
copilación: la cual, al propio tiempo que exceptúa 
del Real pase los breves de oratorio, quiere que 
se presenten precisamente á los Ordinarios dioce-
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sanos á fin de examinar su autenticidad. -

Bien comprendemos las dificultades que ofrece 
este conocimiento cuando los breves no vienen por 
conducto de la Expedición de preces legalmente 
establecida y autorizada de acuerdo de entrambas 
potestades, y que esta es sin duda la. causa de que 
apenas hayamos hallado un breve de oratorio co­
metido á la visita y aprobación del Párroco en que 
consten estas diligencias. Pero como estas dificul­
tades dejan sin ejecución el breve, perman-ece tam­
bién suspensa la gracia, y ni aun Nos podemos 
declarar habilitados tales oratorios en la Visita que 
hacemos á las parroquias; porque en la ejecución 
obramos con facultades delegadas que no tenemos. 
Por esto aconsejamos que esta clase de gracias se 
pidan por conducto de la Expedición de preces á 
Roma establecida en la Diócesis; la cual procurará 
darles el curso correspondiente, y recibirlas por el 
conducto autorizado.

Si es lamentable este defecto de ejecución ó ve­
rificación que hemos advertido en algunos breves 
de oratorio, no lo es menos el que se nos ha hecho 
presente acerca de la poca escrupulosidad con que 
se miran las restricciones ó limitaciones que se 
hacen en las mismas letras apostólicas, respecto á 
los dias que allí están exceptuados de poder cele­
brar misa, al número y á las personas que pueden 
mandar celebrarla y oirla para el efecto de cum­
plir con el precepto. Opinando algunos que por la 
bula de la santa Cruzada se permite á todo el que 
la toma mandar celebrar muchas misas en oratorios 
privados, aunque no sean ellos los comprendidos en 
el breve, sin exceptuar ningún dia, y sirviéndoles 
en todos los casos para cumplir con el precepto de 
oirla. Aseguramos que cuando oímos esta doctrina 
pensamos si en la nueva concesión de la gracia 
apostólica de Cruzada se habría hecho alguna am­
pliación. Pero cuando vimos que los términos con 
relación al punto de oratorios eran los mismos, no 
tuvimos reparo en calificar de nueva esta doctrina, 
y rechazarla, mientras no adquiera autoridad por
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una decisión pontificia, como contraria á la disci­
plina'' vigente, é inductiva á alejar de los templos 
y de las funciones del culto á los fieles, dejando 
sin cumplimiento el primer mandamiento de la 
Iglesia. Todo cuanto se diga para sostener dicha 
doctrina, no pasa de una opinión mas ó menos pro­
bable, insuficiente empero para derogar una ley 
general de la Iglesia, establecida y observada desde 
los primeros siglos de ella. Y es ciertamente bien 
débil en nuestro concepto el apoyo de una conce­
sión que se supone implícita, para prescindir de 
limitaciones contrarias y bjen explícitas.

Porque decir que cuando las palabras de la bula 
de Cruzada permiten á los que la toman «que du- 
«rante el año de su concesión puedan en un ora- 
«torio privado destinado al culto divino, y que ha 
«de ser visitado y designado por el Ordinario au'n. 
«en tiempo ele entreclicHo, celebrar ó mandar celebrar 
«misa, recibir la Eucaristía y otros Sacramentos,» 
deben entenderse con mayor razón fuera el tiempo 
de entredicho, es querer probar demasiado, y puede 
aplicarse la regla de los escolásticos quod nimis 
probatj wiMl pTobat. Léanse detenidamente las pa­
labras antecedentes de la bula, y se verá que el 
intento del Sumo Pontífice solo es ofrecer un con­
suelo á los fieles que en tiempo de entredicho local, 
y sin haber dado causa al mismo, se verían no 
obstante privados de asistir á los divipos oficios 
que ordinariamente se celebran en los templos, y 
á las misas que por privilegio se celebrarían en 
los oratorios, pudiendo levantar esta suspensión que 
supone una concesión anterior, pero que no la da 
nueva. A darla, hubieran hecho mención de ella 
Inocencio XIII en la bula Apostolici ministeTÜ, dada 
para la Iglesia de España, y aun el mismo Bene­
dicto XIII en la In siepremo militantis Eoclesue^ 
cuando encarecen tanto la prohibición de celebrar 
misas en los oratorios privados los dias mas so­
lemnes, declarando que las personas que las oyen 
no satisfacen al precepto: así como Benedicto XIV 
declara en su citada encíclica que tampoco en los
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demás dias permitidos cumplen con el precepto 
aquellos que no se mencionan en el breve’* como 
huéspedes nobles, consanguíneos afines, ó criados 
necesarios en el acto de asistir los indultados á la 
misa. . .

Ni podemos guardar silencio acerca los abusos 
que hemos tenido ocasión de notar en algunos ora­
torios públicos de propiedad particular: cuyos pri­
vilegios ó facultades, si bien concedidas", por Nos 
como comprendidas en las ordinarias que ejercemos, 
las sujetamos en su ejercicio á ciertas condiciones 
cuyo incumplimiento hace caducar la gracia. Tal 
es la de haberse de-explicar por el sacerdote que 
celebra la misa el Evangelio en forma catequística 
por espacio de un cuarto de hora, cuya obligación, 
así como la de anunciar las fiestas, acostumbramos 
á imponerla bajo la pena de suspensión del oratorio 
y del celebrante, siguiendo en esta parte lo sábia- 
mente establecido por el cardenal Lambertini en 
su arzobispado de Bolonia, y recomendado por el 
mismo siendo Papa: cuya medida hemos hallado 
adoptada en nuestra Diócesis por nuestros dignos 
predecesores, y nos proponemos hacer observar en 
utilidad de los fieles que oyen la misa en dichos 
oratorios públicos; los cuales carecerían ciertamente 
de la instrucción necesaria á su salvación y al cum­
plimiento de los deberes religiosos si no se les anun­
ciasen las fiestas y no se les explicase lo que han 
de saber para salvarse. , . . .

Bajo la misma pena de caducidad del privilegio 
ó concesión deben tomarse las limitaciones ó pro­
hibición de celebrar la misa en ciertos dias, como 
son los mas solemnes, el del Titular de la parroquia, 
y los domingos de Adviento y Cuaresma; en todos 
los cuales la Iglesia tiene un interés porque los fie­
les oigan la voz de sus propios Pastores, y procura 
por todos los medios atraerlos á la iglesia parroquial. 
Sin que sirvan de pretexto privilegios supuestos en 
virtud de la bula de la santa Cruzada, ni enferme­
dad ó incomodidad de los concesionarios; los cuales 
en su caso deberán acudir á Nos para que, ponde-
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rando la causa, deroguemos ó modifiquemos por 
aquella vez la prohibición. Y como hayamos ob­
servado que muchos dueños particulares de oratorios 
ó capillas públicas no sean aquellos en cuyo favor 
se hizo la concesión, prevenimos la necesidad de 
renovarla en el caso dicho, y también cuando aun­
que sean herederos ó hijos del antiguo concesiona­
rio, no se extendió á ellos la concesión, si que fué 
personal para los padres ó causantes el derecho que 
tienen en la capilla.

Por todas estas causas y razones venimos en 
ordenar: ., , .

l .° Los dueños de oratorios públicos situados 
dentro del Oficialato de la Diócesis presentarán, si 
ya no lo hubiesen hecho, en el término de un mes 
á nuestra Secretaría de Cámara los títulos de con­
cesión, acompañando nota de los nombres y calidad 
de las personas que hoy los poseen, á fin de visitar­
los. y renovar la concesión si hubiese ya caducado.

2 .° Cumplido este requisito indispensable y de­
vueltos los títulos, se fijarán copias de los mismos 
certificadas por la misma Secretaría en las paredes 
interiores ó sacristía de los oratorios, para que los 
sacerdotes que celebraren, en los mismos puedan 
enterarse de las condiciones y de los dias en que 
pueden verificarlo k

3 .° No presentándose los títulos dentro del tiem­
po prescrito, ó presentados no cumpliendo las con­
diciones de la concesión, ó celebrándose en dichos 
oratorios los dias exceptuados, quedan suspensos 
así los oratorios como los sacerdotes celebrantes.

d/ Los que tengan indulto apostólico para ora­
torio privado, sito también en el Oficialato, cuya 
ejecución esté sometida al Ordinario diocesano, tan­
to en el caso de hallarse visitado y aprobado, como 
en el contrario, presentarán los breves de concesión 
y diligencias practicadas en su ejecución á nuestra 
Secretaría de Cámara dentro de un mes, para los 
efectos" de la santa Visita; cuya diligencia practi­
cada, se devolverán para fijar copia autorizada en 
los mismos oratorios, á los efectos requeridos para 
los públicos.
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5 .° Los indultos cometidos á la visita y aproba­

ción del Párroco ó Confesor para su erección, aun­
que se haya llenado esta diligencia, serán, no obs­
tante, presentados á nuestra Secretaría para ente­
rarnos de su autenticidad, y del modo con que se 
cumplen sus facultades y llenan las condiciones, 
conforme á las atribuciones que el derecho^nos 
concede como Ordinarios, y Delegados de la Silla 
apostólica.

6 .° En aquellos oratorios en los cuales no conste 
haber sido visitados y aprobados antes de su erec­
ción por las personas delegadas al efecto, se sus­
penderá desde luego la celebración de la misa hasta 
que se haya llenado este requisito por quien cor­
responde. .

*7.e Aquellos en que se haya llenado este requi­
sito indispensable podrán continuar, sin perjuicio 
de lo que resolviéremos en el acto de la visita he­
cha por Nos ó por nuestro delegado, y en vista de 
los documentos que han de presentársenos.

8.° Este permiso de continuar deberá entenderse 
ajustado á las facultades del breve, entendidas en 
la manera que dejamos expuesto en nuestro ante­
cedente edicto pastoral, así por lo que toca á las 
personas que pueden mandar celebrar la misa y oirla, 
como por lo que mira á los dias en que puede ce­
lebrarse; bajo la pena de suspensión en que incur­
rirá el sacerdote celebrante, y la de cesación a di- 
Dims del oratorio, cualquiera que sea la calidad de 
la persona á quien pertenezca.

Dado en la santa Visita de Barcelona y su Ofi- 
cialato á 17 de junio de 1868.—Pantaleon, Obispo 
de Barcelona.—Por mandado de S. E. I. el Obispo 
mi Señor, Dr. Lázaro Bauluz, Canónigo Secretario.

Obispado de Barcelona. —Aunque nuestro edicto 
de 17 de junio último fué motivado por las pode­
rosas causas que en el mismo se indican; y si bien 
podemos asegurar, con la sinceridad que corres­
ponde á nuestro carácter de Prelado y Pastor, no
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nos propusimos otras miras que la mayor gloria de 
Dios y la mas fácil santificación de los fieles á Nos 
sometidos, á los cuales se les va alejando del templo 
donde se les dispensan los medios de conseguirla, 
haciendo valer para ello doctrinas poco autorizadas 
con que dan una amplitud á que no se prestan pri­
vilegios á indultos apostólicos, dignos siempre de 
nuestra veneración por su origen y motivo; sin em­
bargo hemos visto con dolor en escritos llenos de 
pasión y publicados con dañada intención, que 
nuestra doctrina se presenta como contraria á la 
admitida por la Iglesia, y nuestras disposiciones en 
oposición á los privilegios otorgados por la misma 
y su venerable Cabeza.

Nos seria muy fácil, pero inoportuno, descender 
al terreno de una discusión científica y desapasio­
nada, puesto que nos eran conocidas todas las ra­
zones aducidas por el pseudónimo autor de la Re- 
presentadon al excelentísimo señor Cardenal Arzo­
bispo de Toledo^ comisario general de la santa Cru­
zada, contra el edicto del Obispo de Barcelona, por 
D. Cárlos Nicolás Mirambell, Perpiñan. Son muy 
manoseadas las doctrinas allí traídas de autores que 
se han copiado los unos á los otros, para que no nos 
fuesen conocidas antes que combatimos en nuestro 
mencionado edicto la opinión de que «por la bula 
«de la santa Cruzada se permite á todo el que la 
«toma mandar celebrar muchas misas en oratorios 
«privados, aunque no sean ellos los comprendidos 
«en el breve, sin exceptuar ningún dia y sirvién- 
«doles en todos los casos para cumplir con el pre- 
«cepto de oirla.» Pero acostumbrados á respetar las 
opiniones en aquellos puntos de disciplina que están 
sujetos á interpretaciones diversas de la ley ó privi­
legio, no habíamos querido hablar oponiendo doc­
trinas á doctrinas, escritores á escritores, hasta que 
oímos de labios muy autorizados en la capital del 
orbe lo que debíamos seguir en este asunto contro­
vertido.

Todavía, para tener una regla legítima, fija ér 
indeclinable, al presentar á la sagrada Congrega-
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cion del Concilio la relación del estado de nuestra 
Iglesia en la visita ad Sacra limina: después de re­
ferir con la mayor claridad cuanto pasaba en la 
materia, entre varios postulados, propusimos el si­
guiente bajo el número 2.°: Accidit demde ut cum 
personen extraruB put^vt se posse-proeceptu-m audiendi 
Míssam adimplerein Hujuscemodi Oratoriis (prwati^) 
magnus numerus Dicinorum ad sacram Syixaxim 
con-üeniat. Rogat igUur Episcopus w/rascripUis de- 
clarari BuUam Crucial® nullo modo suffvagar i 
personis mdulto seu gralla Oratorii nou comprehensis 
ad adimpleudum prceceptum Missam audiendi.

Esto pedíamos en 27 de junio de 1867 al visitar 
personalmente los sepulcros de los santos apóstoles 
Pedro y Pablo; y un año después, y diez dias desde 
la fecha de nuestro edicto, se nos contestaba por 
la sagrada Congregación del Concilio lo que sigue: 
«Ad secundum vero dari mandavit Decretum edi- 
«tum ab eadem S. Congregatione in Toletano sub 

>«die 4 Junii 1672 ut habetur lib. 27 Decretorum, 
«fol. 404, in qua propositum in V dubio: An fami- 
«liares personan cui Oratorii indultum apostolicum 
<concessum fuit, qui illius servitio, tempere dicta; 
«Missíe actu necessarii non sunt, ut ex tenore dicti 
«indulti, non liberan tur ab obligatione audiendi 
«Missam in Ecclesiis diebus festis de praecepto 
«Ecclesiae audiendo ibi Sacrum , ex eo, quia ex 
«anctoritate apostólica etiam gaudeant privilegio, 
«quod possint in Ecclesiis, in quibus alia divina 
«officia interdicto durante, quomodolibet celebrarei 
«permissum fuit vel in privato Oratorio ad divinum 
«cultum tantum depütato, ab Ordinario visitando 
«Missam audire, et per alios celebrare facete?» — 
«Sac. Congregatio respondit: Negative.» «Et in 
«Santanderiensi die 1-5 Julii 1797 ad II dubium sci- 
«licet: An Misste de precepto satisfaciant diebus 
«festis omnes indiscriminatim qui Missam in Ora- 
«torio privato audiunt, dummodo Bullam Cruciatam 
«habeant in casu?» —«Item S. Congregatio respon- 
«dit: Negative.» «H$c S. Congregationis mandata 
«dum per presentes exequimur amplitudini tu®
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«fausta omnia precamur a Domino.— Amplitudini 
«tuae.-Romee 27 Junii 1868.—Uti Fr. Studs.— 
«T- Card. Caterini, Rraefep.—Petrus, Archiepiscopus 
«Sar^icens, Sorius.— Barchinonensi Episcopo.» ^Es 
copia ¿Leí original))

Creemos bastantes estas dos declaraciones para 
asegurarnos en nuestras disposiciones, y proponer 
su observancia como conforme á la doctrina de la 
Iglesia. Si alguno enseña y exhorta á seguir otra, 
sabrán nuestro clero y fieles á cual deben atenerse 
si quieren estar unidos por medio de la obediencia 
de su Prelado al Primado de la jerarquía y Príncipe 
de los Pastores cuya voz nos vanagloriamos oir. y 
cuyos derechos y autoridad hemos jurado respetar, 
y confiamos, con la gracia de Dios, defender hasta 
el último aliento de nuestra vida.

Barcelona 29 de agosto de 1868.— Pantaleon, Obis­
po de Barcelona.—Por mandado deS. E. I. el Obispo 
mi Señor, Dr. Lázaro Bauluz, Canónigo Secretario.

(Circular dirigida á los Reverendos Nuncios de su 
Santidad en el extranjero.

El Cardenal Antonelli ha dirigido á los Nuncios 
de Su Santidad en el extranjero, la siguiente cir- 
circular:

«Ilustrísimo y Reverendísimo señor: Ha llegado 
á conocimiento de la Santa Sede que algunos fie­
les, y acaso también algún Obispo, piensan que 
la Constitución apostólica y proclamada en el Con­
cilio Ecuménico del Vaticano, en la sesión de 18 
de Julio último, no es obligatoria mientras no sea 
publicada solemnemente por un acto ulterior del 
Santo Padre. No hay quien no comprenda cuán 
extraña es una suposición semejante. La Constitu­
ción de que se trata fué el objeto de la promul­
gación más solemne posible el dia mismo en que
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el Soberano Pontífice la confirmó y promulgó so­
lemnemente en la Basílica del Vaticano, en pre­
sencia de más de quinientos Obispos. Además, di­
cha Constitución fué anunciada con las formalidades 
ordinarias en los sitios en que de costumbre se 
hacen estas publicaciones en Roma, por más que 
esta medida no fuese de ningún modo necesaria en 
este caso. Por consiguiente, y conocida la regla, 
la mencionada Constitución es obligatoria para todo 
el mundo católico, sin que sea preciso, que le sea 
notificada por ninguna clase de promulgación. He 
creído deber dirigir estas cortas observaciones á 
Vuestra Señoría Ilustrísima, para que puedan ser­
virle de regla,- dado el caso en que se produjesen 
dudas en cualquier punto que fuese. Roma, 14 de 
Agosto.—J. Cardenal Antonelli.» ■

PALMA DE MALLORCA.

Imprenta de Villalonga.
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